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Obras de Beethoven y Mozart
Dentro de su Temporada de Verano 2018, la Orquesta Sinfónica de Minería,
dirigida por Carlos Miguel Prieto, interpretará las sinfonías Número 2 y Nú -
mero 4, de Ludwig van Beethoven, así como el Concierto para piano y or-
questa número 20, de W. A. Mozart, el 18 y 19 de agosto (a las 20:00 y 12:00
horas, respectivamente), en la Sala Nezahualcóyotl, en el Centro Cultural
Univer sitario.
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y ya cursa una
l i ce n c i at u ra
Carlos Antonio Santamaría Díaz se
convirtió en el primer alumno de 12
años en comenzar a estudiar una
licenciatura de la UNAM (Física
Biomédica en la Facultad de Cien-
cias). Antes ya había asistido a la
Facultad de Química, al Centro de
Ciencias Genómicas y al Instituto
de Investigaciones en Materiales,
donde cursó diplomados y mate-
rias, e hizo prácticas por separado.
La mañana del 6 de agosto pasado
se presentó en la citada facultad
para encarar su primer semestre.
Seguramente fue el único alumno
que llegó de la mano de sus padres
hasta la puerta del aula.

Triunfan en
co m p ete n c i a
de invernaderos
Con inteligencia artificial, estu-
diantes y profesores con especia-
lidad en Ciencias Agronómicas de
la Escuela Nacional de Estudios
Superiores unidad León de la
UNAM desarrollaron un algoritmo
aplicado a la gestión autónoma de
un invernadero, en aspectos como
el clima, encendido de luces y fer-
tirrigación, entre otros. Su diseño
les valió el triunfo en la competen-
cia internacional Au t o n o m o u s
Greenhouses Challenge livestreams
24-hour hackathon, que se llevó a
cabo en la Wageningen University
and Research, en Holanda, y el pa-
se a la siguiente etapa.
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Breve historia de la Ga c eta

del movimiento
estudiantil del 68
Sergio Zermeño,
investigador del Instituto
de Investigaciones
Sociales de la UNAM,
recuerda su participación
en la creación de
ese periódico de vida
corta pero intensa

Entre el 10 de agosto y el 18
de septiembre de 1968, al
mismo tiempo que circula-
ba una enorme cantidad
de folletos, hojas volantes,
mantas, afiches y pegotes

relacionados con el movimiento estudiantil
que sacudió no sólo a la Ciudad de México, sino
también al resto del país, se publicó un perió-
dico mediante el cual el estudiantado organi-
zado informaba en limitadas zonas de influen-
cia, como Ciudad Universitaria, de los sucesos
de esos días.

Redactado por los propios estudiantes, este
periódico, llamado G aceta, apareció como “Bo -
letín informativo del Comité Coordinador de
Huelga de la UNAM”, aunque se veía la huella
de la publicación universitaria institucional.

“Lo hacíamos en la Imprenta Universitaria
después de haberla tomado por asalto. El líder
de todo aquello era Víctor García Mota, alumno
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales,
el organizador de las brigadas, el Trotsky en su
Tren Rojo si hubiéramos hecho la revolución”,
dice Sergio Zermeño, investigador del Instituto
de Investigaciones Sociales de la UNAM, autor
de, entre otros libros, México: una democracia
utópica. El movimiento estudiantil del 68 ( 197 8 )
y en aquella época estudiante de la carrera de
Sociología en la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociales de esta casa de estudios.

Un equipo de cinco estudiantes
Un día, Arnaldo Córdova les dijo a Zermeño y
a sus compañeros que por qué no hacían un pe-
riódico mural para informar a los alumnos de la
“e s cuelita” cómo iba el movimiento.

“De modo que cuando los brigadistas llegaron
a donde estábamos elaborando el periódico mu-
ral, nos soltaron una pregunta y una invitación
sui generis: ‘¡Ah!, ¿ustedes hacen el periódico
mural? Pues vengan, que vamos a tomar la Im-
p re n t a .’ Yo pensé: ‘¡Carajo, con mi mala ortogra-
fía y metido en esto!’”

En la Imprenta Universitaria se editaba la Ga -
ceta UNAM. Margarita García Flores era la jefa
de redacción y Héctor García el fotógrafo. Ellos
se solidarizaron después con Zermeño y su ban-
da. El jefe de la imprenta era Rafael Moreno
Montes de Oca, maestro fundador de la Prepa-
ratoria 5 y de la Facultad de Filosofía y Letras.

“Era un tipo maravilloso, de unos 60 años,
muy culto, que les hizo frente a 200 cosacos que
le tomaron la imprenta de manera irresponsa-
ble. ‘Bueno —dijo —, supongo que con esta vio-
lencia vienen a imprimir algo. ¿Quién sabe edi-
tar ?’Nadie contestó. En medio del silencio, Gar-
cía Mota levantó la voz: ‘Aquí están los cinco
compañeros que van a hacer el periódico.’ El
maestro Moreno Montes de Oca se hizo cargo de
la situación y dio instrucciones a los trabajado-
res de que desalojaran la oficina grande. ‘Y us-
tedes —nos dijo—, instálense ahí. Éste es su cu-
b í c u l o’”, recuerda Zermeño.

El grupo que se encargaría de elaborar el nue-
vo periódico lo integraron dos estudiantes de la
Facultad de Arquitectura: Germinal y Guillermo
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“Lo hacíamos (el periódico) en la
Imprenta Universitaria después
de haberla tomado por asalto.
El líder de todo aquello era
Víctor García Mota, alumno de
la Facultad de Ciencias Políticas
y Sociales, el organizador de las
brigadas, el Trotsky en su Tren
Rojo si hubiéramos hecho la
revoluc ión”
SERGIO ZERMEÑO
Investigador del Instituto de Investigaciones
Sociales de la UNAM
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Investigador de la UNAM.

(Zermeño ha olvidado sus apellidos), “por aque-
llo del diseño”; dos de la Facultad de Economía:
Emilio Palma y Andrés King, “porque en esa
época todos éramos marxistas y la infraestruc-
tura era indispensable para explicar cualquier
co sa”; y el mismo Zermeño, de P olakas, “para
todo lo demás”.

Los cosacos quedaron en silencio. Mientras,
del otro lado, respaldando a su jefe, estaba el Su-
jeto de la Historia: la clase obrera, viéndolos con
un odio feroz.

“Finalmente, antes de que los brigadistas se
fueran, García Mota exclamó: ‘Si alguna cosa fa-
lla, Zermeño, estamos en la Dirección de Cien-
cias Políticas’. Allí despachaba el director, Enri-
que González Pedrero... A continuación comen-
zamos a trabajar.”

Siete números
Afortunadamente, Moreno Montes de Oca les
enseñó a editar el periódico, que apareció du-
rante poco más de un mes. Se publicaron siete
números, el primero de mil ejemplares, confor-
mado por una sola hoja rosada; el último fue de
un pliego, es decir, cuatro hojas, del que se ti-
raron 30 mil ejemplares. El canal de distribución
eran las brigadas, a las que se les entregaban
tambaches de 50 ejemplares cada uno.

“A los brigadistas les decíamos: ‘Nos traen 25
pesos, el resto es de ustedes.’Venían de todas las
escuelas y facultades, de manera que nuestro
grupo era el más rico del movimiento. A las se-
siones del Consejo Nacional de Huelga íbamos
con dinero porque en ellas se decidían asuntos
tales como la publicación urgente de un des-
plegado en la prensa. Nosotros levantábamos la
mano y anunciábamos: ‘Aquí está el dinero.’ A
las tres de la mañana caminábamos por el cam -
pu s con las bolsas llenas de billetes. Es muy im-
presionante la dinámica de un movimiento”, in-
dica Zermeño.

La Gaceta tenía una sección de teoría. Víctor
Rico Galán, entonces preso político, les envió a
Zermeño y sus compañeros un análisis que apa-
reció bajo el título “Cartas a los estudiantes”; y
Pablo González Casanova les permitió publicar
su Aritmética de la contrarrevolución; otro co-
laborador de renombre fue Víctor Flores Olea.

Fin abrupto
En su corta pero intensa vida, la G aceta fue un
éxito y sin duda se hubiera convertido en un
gran periódico, pero abruptamente llegó a su fin
el 18 de septiembre, cuando unos 10 mil solda-
dos del Ejército ocuparon CU.

“‘Muchachos —nos advirtió el maestro More-
no Montes de Oca—, están entrando los tan-
que s.’ Como en una película, desde el ventanal
de la Imprenta Universitaria se veían las chispas
que sacaban las orugas de esos vehículos mili-
tares. Venían por la Avenida Universidad. Al en-
trar en el circuito escolar se alzaban un poco por
los topes y caían con grandes rechinidos. Al lado

marchaban los pelotones de soldados. ¡Fue im-
presionante ver cómo el Ejército se dirigía hacia
nosotros! ‘Ustedes —nos recordó el maestro Mo-
reno Montes de Oca—hicieron unos artículos en
contra de las Olimpiadas.’Le dijimos que aún no
los habíamos impreso, pero que estaban en ga-
leras. ‘¡A los hornos! —ordenó, y luego de obligar
a los trabajadores a huir, pues todavía era posible,
añadió—: Vamos a destruir eso porque es un
asunto comprometedor para la Universidad.’”

Lo de los artículos no era grave, pero iban en
contra de los Juegos Olímpicos, que se inaugu-
rarían el 12 de octubre. Se deshicieron de todo
aquello, primero de las líneas de plomo, que
echaron al horno de los linotipos, y quisieron
salir, pero los soldados ya estaban en la puerta;
entonces cruzaron el macizo de lava contiguo al
edificio y lo hicieron por la puerta de atrás.

Cuando caminaban por el estacionamiento de
la Facultad de Filosofía y Letras, los soldados les
marcaron el alto y los detuvieron. Moreno Mon-
tes de Oca, quien tenía reacciones muy agudas,
les aconsejó no decir nada, “porque los soldados
no saben que venimos de la imprenta”. Con to-
do, los llevaron a los separos de Tlaxcoaque.

“‘¡Carajo! —nos reclamaba el maestro Moreno
Montes de Oca—. ¿Ven?, no soy el enemigo; el
enemigo nos tiene aquí a todos.’ ¡Qué lección
nos dio! Salimos libres una semana después.
Enseguida me comuniqué con mis compañe-
ros, pero desconfiaban. ‘No vengas, te soltaron
para seguirte y saber dónde estamos’, me de-
cían. Tenían razón. Entonces me quedé en la
casa muy triste y, el miércoles 2 de octubre, un
primo me invitó a cenar y sin dudar acepté. No
estuve en la balacera de la Plaza de las Tres Cul-
turas, en Tlatelolco, que marcó a todos para
s i e m p re”, finaliza Zermeño, de quien próxima-
mente se publicará el libro Ensayos amargos so-
bre mi país. 1968, cincuenta años de ilusiones (Si -
glo XXI Editores). b
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